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¡Nos hacéis falta!
Un reto para ti, joven

Con este deseo final termina el papa Francisco la 

exhortación apostólica Cristo Vive  que dirigía de un modo 

especial a los jóvenes. Este documento sirvió, durante 

todo el curso pasado, para la reflexión y profundización 

en los distintos ámbitos pastorales de nuestra diócesis. 

Este curso lo hemos afrontado también en unas 
circunstancias ciertamente complicadas, pero si nos 
paramos o si dejamos que el temor nos paralice 

habremos perdido definitivamente la carrera… 

La Iglesia te necesita, tú que eres joven y te gustan  

los retos, para contagiar a muchos la alegría, la inmensa 

alegría de ser cristianos, la alegría del Resucitado. 
“Queridos jóvenes, seré feliz viéndoles correr 

más rápido que los lentos y temerosos…  
La Iglesia necesita vuestro entusiasmo, 

vuestras intuiciones, vuestra fe. 
 ¡Nos hacéis falta!” 

(ChV, 299) 

Entusiasmo 
Intuiciones 
Fe



Nuestro 
corazón  

está hecho  
para la alegría 

«¡Alegraos siempre en el Señor!»  
(Flp 4,4)

La aspiración a la alegría está 

grabada en lo más íntimo del ser 
humano. Más allá de las 
satisfacciones inmediatas y 

pasajeras, nuestro corazón busca 

la alegría profunda, plena y 

perdurable, que pueda dar «sabor» 

a la existencia. Y esto vale sobre 

todo para los jóvenes que estáis  
en un período de un continuo 

descubrimiento de la vida, del 
mundo, de los demás y de sí 
mismo. Es un tiempo de apertura 

hacia el futuro, donde se 

manifiestan los grandes deseos de 

felicidad, de amistad, del 
compartir y de verdad; donde uno 

es impulsado por ideales y se 

conciben grandes proyectos. 



Dios es la fuente  
de la verdadera alegría 

  
En realidad, todas las alegrías auténticas, ya sean 

las pequeñas del día a día o las grandes de la vida, 
tienen su origen en Dios, aunque no lo parezca a 

primera vista, porque Dios es comunión de amor 
eterno, es alegría infinita que no se encierra en sí 
misma, sino que se difunde en aquellos que Él ama 

y que le aman. Dios nos ha creado a su imagen por 
amor y para derramar sobre nosotros su amor, para 

colmarnos de su presencia y su gracia. Dios quiere 

hacernos partícipes de su alegría, divina y eterna, 
haciendo que descubramos que el valor y el sentido 

profundo de nuestra vida está en el ser aceptados, 
acogidos y amados por Él, y no con una acogida 

frágil como puede ser la humana, sino con una 

acogida incondicional como lo es la divina: yo soy 

amado, tengo un puesto en el mundo y en la 

historia, soy amado personalmente por Dios. Y 

si Dios me acepta, me ama y estoy seguro de 

ello, entonces sabré con claridad y certeza 

que es bueno que yo sea, que exista. 

«EL REINO DE LOS CIELOS SE PARECE  

A UN TESORO ESCONDIDO EN EL CAMPO: EL 

QUE LO ENCUENTRA, LO VUELVE A ESCONDER 

Y, LLENO DE ALEGRÍA, VA A VENDER TODO LO 

QUE TIENE Y COMPRA EL CAMPO» (MT 13,44)



Buscar la alegría en el Señor: la alegría es fruto de la fe, es reconocer cada día su 

presencia, su amistad: «El Señor está cerca» (Flp 4,5); es volver a poner nuestra 

confianza en Él, es crecer en su conocimiento y en su amor. El cristiano está llamado 

a descubrirlo oculto en el corazón de los acontecimientos de cada día. Creed que Él 
es siempre fiel a la alianza que ha sellado con vosotros el día de vuestro Bautismo, que 

jamás os abandonará. En la cruz entregó su vida porque os ama. La contemplación de 

un amor tan grande da a nuestros corazones una esperanza y una alegría que nada 

puede destruir. Un cristiano nunca puede estar triste porque ha encontrado a Cristo, que 

ha dado la vida por él. 

Alegría que podemos conservar y hacer crecer 

Para entrar en la alegría del amor, estamos llamados también a ser generosos, a no 

conformarnos con dar el mínimo, sino el máximo posible; llamados a comprometernos a 

fondo, con una atención especial por los más necesitados. El mundo necesita hombres y 

mujeres competentes y generosos, que se pongan al servicio del bien común. Es momento de 

esforzarnos en los estudios y ocupaciones; de cultivar los talentos y ponedlos al servicio del 
prójimo, buscando el modo de contribuir en la construcción de una sociedad más justa y 

humana. Así, vuestra vida estará impulsada por el espíritu de servicio, y no por la búsqueda 

del poder, del éxito material y del dinero.

«HAY MÁS ALEGRÍA EN DAR  

QUE EN RECIBIR» (HCH 20,35)



Los cristianos somos 
verdaderamente felices, 
porque sabemos que nunca 

estamos solos, sino que 

siempre estamos sostenidos 
por las manos de Dios. En 

especial, en estos 
momentos difíciles que atravesamos –a causa de 

esta pandemia y la crisis que de ella se deriva–, 
necesitamos redescubrir esta experiencia de la 

continua compañía de Cristo Vivo en nuestras 
vidas y llevar a otros esta inmensa alegría que 

nos sostiene, más contagiosa que el COVID. 

Sobre todo vosotros, jóvenes discípulos de 

Cristo, tenéis la tarea de mostrar al mundo que 

la fe trae una felicidad y alegría verdadera, plena 

y duradera. Y si el modo de vivir de los cristianos 
parece a veces cansado y aburrido, entonces sed 

vosotros los primeros en dar testimonio del 
rostro alegre y feliz de la fe y de la iglesia.  

Así que no tengáis miedo a vivir de este modo y 

mostrar al mundo, con vuestro modo sencillo y 

comprometido de vivir, que todo esto es verdad. 

*Texto basado en el mensaje a los jóvenes de Benedicto XVI  del año 2012

Una alegría 
que se expande 

cuanto más  
se comparte 

«ESO QUE HEMOS VISTO Y OÍDO  

OS LO ANUNCIAMOS, PARA QUE ESTÉIS  

EN COMUNIÓN CON NOSOTROS…, PARA QUE 

NUESTRA ALEGRÍA SEA COMPLETA» (1JN 1,3-4)



Os invitamos a que los jóvenes de una misma 

parroquia, realidad eclesial o de parroquias y pueblos 
cercanos, os reunáis ese día en un templo o salón 

amplio garantizando las medidas sanitarias del 
momento.  

Enviaremos un enlace a través de la plataforma ZOOM  

a un responsable o anfitrión del grupo para poder 
interconectarnos. 

Tendremos sesiones on-line con todos y momentos 
para seguir compartiendo en los pequeños grupos.

Por eso, nos preparamos para celebrar un nuevo Encuentro 
Diocesano de la Juventud. Aunque las circunstancias que 

vivimos no nos posibilitarán vernos todos en un mismo 

espacio y compartir esta jornada presencialmente, como  

lo hacemos normalmente, os invitamos a este encuentro 

que realizaremos de modo semi-presencial.  

¿Cómo lo haremos? 

Una alegría contagiosa…



MÁS INFORMACIÓN: 

pj@diocesisdehuelva.es 

PROGRAMA DEL ENCUENTRO:
9.45 - 10.00 

10.00 
10.15 

10.45 

11.15 
11.30 
13.00

CONECTÁNDONOS (LOS RESPONSABLES DE 
GRUPO RECIBIRÁN UN ENLACE PARA LA CONEXIÓN) 
BIENVENIDA  
CATEQUESIS DEL OBISPO: «¡ALEGRAOS SIEMPRE 
EN EL SEÑOR!»  (FLP 4, 4) 
DINÁMICA EN PEQUEÑOS GRUPOS  
(DE 6 PARTICIPANTES MÁXIMO1) 
DESCANSO MUSICAL 
PANEL DE EXPERIENCIAS: JÓVENES ALEGRES2 
ORACIÓN DE ENVÍO

1 Los grupos pequeños serán configurados por los responsables. 
 2 Seis jóvenes compartirán su experiencia alegre de búsqueda, a veces en medio de situaciones límite.

INSCRÍBETE
https://

docs.google.com/

forms/d/e/

1FAIpQLScC4GVz6zq0l
t2qJqp8factWHiCtTq4tt
x7HrPQ11iWXu5csg/

viewform?usp=sf_link 
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